
INFORME C
--------Rio de Janeiro:--------

Un altar en la arena. Una "mae do 
santo" (especie de sacerdotisa 
de los ritos de Umbanda). Una
ceremoniadeañonuevoenho­
nor a lemanjá. diosa del mar. 
¡Floresyofrendasparalareina! 
Esoserepitelanochedecada31
dediciembre,enlaplayadeCo-
pacabanadeRiodeJaneiro.Foto
Archivo

Sin tangas...
Hace casi un siglo -en 1895-, la playa de Copacaba- 
na.Sintongasyconmuchaembarcacióndepesca­
dores.£slahistoriadel fotógrafoMarcFerrez,dela
Coleccióndel MuseodeArteModernodeRio.Enel 
deceniodeIdsnoventaesodeCopacabanaesotro 
mundo.

¿Qué se hicieron?
Hubo un Picnic muy popular en el cerro El Corcova­
do,el 15denoviembrede1894.Queríanconmemo­
rar laposesióndel presidentePr.udentedeMoráis. 
Yel momento |ó registró Juan Gutierrez. en una
imagen que se conserva en la Colección de la
Biblioteca Nacional. El Corcovado fue refugio de
Pedro»ysigueencantandoatodoel quelovisita.

"Rio de Janeiro no es una ciudad; es un estado de alma, cercado por extrañas montañas y un mar. Tiene 
mucho que ver con la pintura y el arte... lis el único balneario del mundo que es, a su vez, centro 

comercial y Cultural... Usted no vive impunemente cerca de un mar como este.de unas montañas? como
estas, del Cristo Redentor, del Tan de Azúcar. Con errores y aciertos... el espirita gozón del carioca 

sobrevive... Rio tiene la fantástica capacidad de hacer a todo el que allí llegue, carioca

Del libro Rio di- Janeiro: uní retrato (a cidarii- entilada polos scus habitantes). De Fausto Wolff.

ciudad o estado de alma?

Por MorgarUainés
Restrepo Santa María
Con su Inconfundible porte. 

Por ahí está José Andrade 
Vlelra. de 71 años. El doble 
del viejo políticoy diplomático 
Barón de Rio Branco (José 
María Da SUva Paranhos).
Con su cuidado bigote blanco: 
sus lentes, su nuevo micro­
bus Volkswagen, también 
blanco. José, un veterano 
coronel de la Fuerza Aérea 
Brasilera. Participó en la II 
Guerra. Posó para suplantar 
al Barón en la imagen que de
él apareció en una vieja 
emisión de billetes de mil 
cruzeiros. Nunca olvida a sus 
amigos muertos en batalla: y 
noJustifica la guerra: "sólo se
muere ose mata, y a cambio 
de nada".

Por ahí está José, cerca de 
la playa de Copacabana... 
¿Pero, qué es lo que pasa esta 
noche?... Hay tanta gente 
Tantas velas encendidas. 
Tantos atuendos blancos... Es 
tu fiesta, tmanjal. princesa 
del mar, reina de las aguas, 
de las religiones afrobraslleras 
(candomblé. umbanda). Hoy 
tedecimos presente, forman­
docírculos, con palmasy 
agogos. danzas, pedazos de 
tabaco, encajes, barquitos y 
muchas, muchas flores. Y. 
todo, a cambio de que nos des 
un buen año...

Bueno, lemanjá. ahí te van. 
rumbo al mar. para calmar tu 
vanidad, Joyltas. espejos, 
coigandejos, peinillas y 
perfumitos devariadísimas 
esencias.

Así despedimos cada año. 
en Copa... Copacabana, Rio
de Janeiro. Cada 31 de di­
ciembre el ritual se repite en 
esa ciudad brasilera. Y no 
falta el agregado de todoel 
vecindario: multicolores 
Juegos pirotécnicos.

UN BARCO COQUETO
Pero con o sin 31 a bordo, 

de todovemos por las playas 
de Rio... Aquel madrugador 
caminante recorre andenes 
que repiten las olas del mar. 
en su decorado, con mosaico 
de piedra. Otros, barren las 
calles carcanas. Los de más 
allá, deambulan: tienen al sol 
y a las sombras por techo. Los 
aficionados ciclistas disfrutan 
de su exclusivoespacio -
clclovía-, bordeando la Aveni­
da Atlántica. Los bañistas no 
secansan del combinado 
agua y arena. La oscuridad 
ampara a los travestís.

En las playas de Rio.. 
Jugadores de fútbol y voleybol 
se entretienen ajenos al 
revoleteode las palomas y a 
los vendedores de helados y 
crlspetas. Algunos turistas 
llevan, en su muñeca, la 
clnttlla de la suerte de Nostro 
Senhor do Bom Flm de Bahía, 
con los tres nudos de los tres 
deseos. Y hasta el Imponente 
barcoblanco Roval Vlking 
Sun. pasa coqueto, muy 
cerca, estimulando a los 
amigos de los cruceros.

Con o sin 31 a bordo. El 
viejoJosé es testigode loque 
en Rio sucede... Comoese
reciente encuentro playero (en 
un día Uuvtoso) de seguidores 
del obispode la Iglesiadel 
reino de Dios. Edir Macedo; 
un hombre con Iglesias, 
estaciones de televisión, que 
recoge plata, llena estadios, 
promete curaciones y cielo.
Un encuentro entre 11 de la 
nochey 3 de la mañana. Con 
pancartas, sombrillas -. 
cantos, aplausos, manos en 
alto... y "meneo”. Como 
protesta ante la amenaza de 
ver entre rejas a su líder 
Ifuera del país hasta que 
soplen mejores vientos), 
dizque por evasión de Impues­
tos.

Flamengo: el mayor a orillad 
del mar.

Una vista espectacular, 
desde sus alturas de renom­
bre...:

El favorito de las postales e 
Imponente cerro de El Corco­
vado -710 metros-, con su 
Cristo Redentor de piedra, de 
30 metros (más 8 de pedes­
tal). 1.145 toneladas... y 
siempre con los brazos abier­
tos (a la espera dever traba­
jar a los cariocas, dicen los 
paullstas -de Sao Paulo-; hace 
real alusión a su hospitalidad, 
otros responden!. El Corcova­
do; tiempos ha estuvo sem­
brado decafé, naranja y caña 
de azúcar; servía para esca­
par del calor al emperador 
Pedro II: su "tren-cremallera” 
cumple más de un siglo; aél 
han subido Ladv Di vJuan 
Pablo II.

El Pan de Azúcar. 394 
metros dealtura, y una 
subldlta en funicular termina­
do hace 80 años (en vagones 
para 75 personas); y con 
escalaer Urca (áreaen donde 
comenzó a urbanizarse Rio). 
En donde, en un muro Impro­
visado de madera, serecuer­
da al rey Pelé, en la escritura 
multicolor de niños.

TA, RA, RA. RA
Rio-
Calor humano. Deseompll- 

que. Pasión por la playa. Y 
por el fútbol en El Maracaná - 
que hace alusión a su fruta-, 
el estadio más grande del 
mundo con capacidad para 
180 mil espectadores, y que 
albergó 200 mil personas en
un encuentro Brasil Paraguay 
en 1970

Cuarenta y cuatro museos. 
283 bibliotecas y 30 puentes 
(más el que conduce a Nlterol. 
de 14 kilómetros); 300 sectas 
religiosas, templos de la 
umbanda donde "maes y país 
dos santos" (especies de 
sacerdotes) dan aisejos a 
sus fieles; y uno que otro gato 
negro, en alguna noche 
lluviosa, al que le sacan el 
cuerpo los agüeristas brasile­
ros y extranjeros

Jacarandas, pau Brasil, 
palmeras, mangos, aguacates, 
araucarias, hasta 400 clases 
de madera de ley. pájaros de
sietecolores, conejos, ardillas, 
monos, puercoesplnes. Ktos-
kos saturados de cocos. Telas 
azul-transparente para prote­
ger. a los transeúntes, de la 
caída de algún material de las 
construcciones en proceso.

El barrio de Tljuca. de moda 
en cuantoavivienda. La Calle 
Vlscondc Piraya y su comer­
cio. El ta. ra. ra. ra. ra. de la
Chica de Ipancma -de Vlnl-
clus de Moraes-, en cualquier 
caféde esquina. La calplrlnha 
(cachaca -suena “cachasa"- o
especiede aguardiente brasi­
lero, con limón, hielo vazú­
car).

UN PIANO, UNA VOZ
Para el carioca o para el 

turista. Un plano, un violín, 
un acordeón, una voz. en 
cada rincón nocturno. Velas. 
La penumbra. Unas notas de 
Jazz ode bosanova. Danzas 
con frutas, plumas, atuendos 
multicolores. Las creaciones 
deChico Buarque v Mllton do 
Nasclmlento, el ritmo conta­
giosode Danlela Mcreury -a
la que hoy tanto escuchan-.

Rio de Janeiro... Un destino 
con mil encantos, que están 
empeñados en promover, en 
llave. la agenciadeviajes 
Tierra. Mar y Aire, en Colom­
bia. y en el Brasil su colega 
Tourplans. con la compañía 
aéreaVarlg.

Dicen que en Rio. es su 
nombre (no su apellido) y una 
sonrisa (no loque usted hace) 
loque. en una relación cario­
ca espontánea, califica. Y
dicen, también, que el que se 
fue avivir ¿ Rjoaotro lugar 
no regresa. Porque Riode 
Janeiro más que una ciudad 
ts un estadodel alma... eso
que. ¿ ratos, uno no sabe 
dónde comienza ni dónde 
termina.

•CIDADE" MARAVILLOSA 
San Sebastián de Rio de

Janeiro...
Antiguamente llamada Vlla 

Velha. Montaña, valle, playa,
bosque, roca, mar, vegetación, 
exuberancia, calidez, música a
flor de piel Una bellezaque
alimenta. La "ciudad maravillo­

sa" de la canción, "llena de 
encantos mil; ciudad maravi­
llosa. corazón demi Brasil..."

La naturaleza confabulada 
para Impactar ojos y seducir y 
enamorar espíritus. La ciudad 
deJosé "con todo para hacer 
feliz aunque aveces maltrata­
da y mal amada” . . 491 años

después de haber sido descu­
bierta por los portugueses, y 
señalada como punto estratégi­
copiara la defensa. En la Bahía 
de Guanabara (402 kilómetros 
cuadrados), confundida, enese 
comienzo, un primero deenero 
(Janeiro), con ladesembocadu­
ra de un río.

DE BRAZOS ABIERTOS
Rio...
Kilómetros de playas: Ipanc- 

ma. Leblon. Sao Conrado. 
Copacabana. Flamengo. Bota- 
fogo. Urca. Vermelha...

El Parque de Tljuca; el 
bosque urbano más grande del 
mundo (3.300 hectáreas). Yel


